
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

DECÁLOGO DE NAVIDAD 

 
 
 

1. SI TIENES TRISTEZA, ¡ALÉGRATE!   LA NAVIDAD ES GOZO. 

 

2. SI TIENES ENEMIGOS, ¡RECONCÍLIATE! LA NAVIDAD ES PAZ. 

 

3. SI TIENES AMIGOS, ¡BÚSCALOS! LA NAVIDAD ES ENCUENTRO. 

 

4. SI TIENES POBRES A TU LADO, ¡AYÚDALOS! LA NAVIDAD ES DON. 

 

5. SI TIENES SOBERBIA, ¡SEPÚLTALA! LA NAVIDAD ES HUMILDAD. 

 

6. SI TIENES COMPROMISOS, ¡CUMPLE! LA NAVIDAD ES JUSTICIA. 

 

7. SI TIENES PECADOS, ¡CONVIÉRTETE! LA NAVIDAD ES GRACIA. 

 

8. SI TIENES TINIEBLAS, ¡ENCIENDE TU LÁMPARA! LA NAVIDAD ES LUZ. 

 

9. SI TIENES ERRORES, ¡REFLEXIONA! LA NAVIDAD ES VERDAD. 

 

10. SI TIENES ODIO, ¡OLVÍDALO! LA NAVIDAD ES AMOR. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

SEÑOR MEDIO HERMANOS: 
 

SANTA CLARA DE ASÍS Y LA NAVIDAD 

 
Las intuiciones navideñas de Clara son muchas y están relacionadas, sobre todo, con María, contemplada 
desde el punto de vista de la maternidad y la pobreza.  
Por eso no es extraño que sucediera lo que ocurrió la noche de Navidad de 1252. 
 
Esa noche, el Niño Jesús transporta a Santa Clara lejos de su lecho de enferma, y el amor, que carece de 
lugar y tiempo, la envuelve en una experiencia mística que la introduce en profundidad infinita de Dios. 
Tanto quería el Niño Dios ser contemplado y adorado por la Santa, que muy a pesar de los dolores y 
enfermedades que ella sufriera, Él mismo la transportó, para que ella con sus ojos pudiera contemplarle en 
esa Noche Santa, con sus labios alabarle y con su corazón amarle. Tal como el Niño Dios esperaba ser 
abrazado por el amor de Santa Clara, esta Noche Bendita que se aproxima, desea que nosotros le 
esperemos con el corazón dispuesto para amarle y adorarle. 
 
 “Narraba también Clara como, en la pasada noche de la Navidad del Señor, al no poder ella levantarse del 
lecho para entrar en la capilla, por su grave enfermedad, las hermanas fueron todas a maitines como solían, 
dejándola sola. Entonces ella dijo suspirando: ‘Oh Señor Dios, mira cómo me han dejado sola contigo en 
este lugar’. Entonces inmediatamente empezó a oír los órganos y responsorios y todo el oficio de los frailes 
de la iglesia de san Francisco (en Asís), como si hubiese estado allá presente” .La sobrina de Clara, sor 
Amada de messer Martín de Coccorano añade “que ella oyó a Clara que aquella noche de la Navidad del 
Señor vio también el pesebre de nuestro Señor Jesucristo”. Y sor Balbina, hermana de sor Amada, después 
de repetir que Clara “oyó maitines y los demás oficios divinos que se hacían aquella noche en la iglesia de 
san Francisco, como si hubiese estado allí presente”, agrega las palabras que diría más tarde a sus 
compañeras: “Vosotras me dejasteis aquí sola, yendo a la capilla a oír maitines, pero el Señor me ha dado 
buena satisfacción, porque no podía levantarme del lecho”. 
No es extraño, pues, que el papa Pío XII, el 14 de febrero de 1958, con el breve “Clarius explendescit”, la 
declarase patrona de la televisión, ese invento que permite a tantos enfermos e impedidos seguir desde sus 
casas no sólo las noticias del mundo y tantos espectáculos profanos, sino también la celebración de la misa 
y otros acontecimientos y programas de contenido religioso. 

http://monasteriosantaclaralima.blogspot.com.es/2011/12/santa-clara-de-asis-y-la-navidad.html 



 

 

REFLEXIÓN: 
 

URBI ET ORBI. PAPA: “EL NIÑO DE BELÉN CONCEDA 

FRATERNIDAD A LA TIERRA QUE LO VIO NACER” 

 

Este 25 de diciembre son varios los deseos de Navidad del Papa Francisco. Su primer deseo: vacunas de 
protección ante coronavirus para todos. También fraternidad humana y paz para Oriente Medio, cese al 
fuego para el Cáucaso, stop conflictos armados en África y esperanza para América y Asia. Ante tanto 
sufrimiento, el Niño Jesús nace para todos: abramos nuestro corazón para acogerle. 
 
El Papa Francisco ha pronunciado su tradicional Mensaje navideño y ha impartido la Bendición “Urbi et Orbi” (a la 

ciudad y al mundo) desde el Aula de las Bendiciones y no desde el Balcón central de la Basílica Vaticana como 

tradicionalmente han hecho todos los Papas a lo largo de la historia. Hoy Francisco ha anunciado un mensaje 

directo: “Ha nacido un niño” y este Niño, Jesús, ha nacido “para nosotros” pues es el “hijo” que Dios ha dado a toda 

la familia humana. 

 

El Papa explicando que Jesús nació en un establo, pero envuelto en el amor de la Virgen María y san José y al nacer 

en la carne, el Hijo de Dios consagró el amor familiar, ha aprovechado para dirigirse a las familias, a las que no 

pueden reunirse hoy, así como a las que se ven obligadas a quedarse en casa: “Que la Navidad sea para todos una 

oportunidad para redescubrir la familia como cuna de vida y de fe; un lugar de amor que acoge, de diálogo, de 

perdón, de solidaridad fraterna y de alegría compartida, fuente de paz para toda la humanidad”. 

 

Estamos todos en la misma barca: ¡Cada persona es mi hermano! 

Francisco también ha recordado que en este momento de la historia, marcado por la crisis ecológica y por los 

graves desequilibrios económicos y sociales, agravados por la pandemia del coronavirus, necesitamos más que 

nunca la fraternidad: “Una fraternidad basada en el amor real, capaz de encontrar al otro que es diferente a mí, de 

compadecerse de su sufrimiento, de acercarse y de cuidarlo, aunque no sea de mi familia, de mi etnia, de mi 

religión; es diferente a mí pero es mi hermano, es mi hermana”. 



 

 

Dios nos ofrece esta fraternidad dándonos a su Hijo Jesús, por ello, el deseo del Papa es que el Niño de Belén nos 

ayude “a ser disponibles, generosos y solidarios, especialmente con las personas más frágiles, los enfermos y todos 

aquellos que en este momento se encuentran sin trabajo o en graves dificultades por las consecuencias económicas 

de la pandemia, así como con las mujeres que en estos meses de confinamiento han sufrido violencia doméstica”. 

“Estamos todos en la misma barca. Cada persona es mi hermano” ha insistido Francisco. 

 

Primer deseo del Papa: Vacunas para todos 

Francisco recuerda que en Navidad celebramos la luz de Cristo y hoy en día, en esta época de oscuridad e 

incertidumbre a causa de la pandemia, “aparecen varias luces de esperanza, como los descubrimientos de 

vacunas”. “Pero – ha asegurado – para que estas luces iluminen y traigan esperanza a todo el mundo, deben estar 

disponibles para todos”. “No podemos dejar que los nacionalismos cerrados nos impidan vivir como la verdadera 

familia humana que somos. Tampoco podemos dejar que el virus del individualismo radical nos supere y nos haga 

indiferentes al sufrimiento de otros hermanos y hermanas. No puedo ponerme por delante de los demás, poniendo 

las leyes del mercado y las patentes de invención por encima de las leyes del amor y la salud de la humanidad”. Es 

por ello que ha pedido a líderes estatales, empresas e organismos internacionales “que promuevan la cooperación 

y no la competencia, y que busquen una solución para todos: vacunas para todos, especialmente para los más 

vulnerables y necesitados en todas las regiones del Planeta”. 

 

Deseo de fraternidad y paz para Oriente medio y Mediterráneo Oriental 

Otro de los deseos del Papa para esta Navidad 2020 es que este sea el momento propicio “para disolver las 

tensiones en todo Oriente Medio y en el Mediterráneo oriental”. Por eso, ha pedido que el Niño Jesús “cure 

nuevamente las heridas del amado pueblo de Siria”, que desde hace ya un decenio está exhausto por la guerra y 

sus consecuencias, agravadas aún más por la pandemia, “que lleve consuelo al pueblo iraquí y a todos los que se 

han comprometido en el camino de la reconciliación, especialmente a los yazidíes”, que han sido duramente 

golpeados en los últimos años de guerra, y “que porte paz a Libia” y permita que la nueva fase de negociaciones en 

curso acabe con todas las formas de hostilidad en el país. 

 

El Papa también ha pedido fraternidad para la tierra que vio nacer al Niño de Belén: “que los israelíes y los 

palestinos puedan recuperar la confianza mutua para buscar una paz justa y duradera a través del diálogo directo” 

y que la estrella que iluminó la noche de Navidad sirva de guía y aliento al pueblo del Líbano “para que, en las 

dificultades que enfrenta, con el apoyo de la Comunidad internacional no pierda la esperanza”. 

 

Y como no, en el día en que la Palabra de Dios se hace niño, el Pontífice también nos pide dirigir nuestra mirada a 

tantos niños que en todo el mundo, especialmente en Siria, Irak y Yemen, están pagando todavía el alto precio de la 

guerra: “Que sus rostros conmuevan las conciencias de las personas de buena voluntad, de modo que se puedan 

abordar las causas de los conflictos y se trabaje con valentía para construir un futuro de paz”. 

 

Deseo de cese al fuego en el Cáucaso 

El tercer deseo del Santo Padre es por el cese al fuego en la región el Cáucaso: “que el Hijo del Altísimo apoye el 

compromiso de la comunidad internacional y de los países involucrados de mantener el cese del fuego en el Alto 

Karabaj, como también en las regiones orientales de Ucrania, y a favorecer el diálogo como única vía que conduce a 

la paz y a la reconciliación”. 

 

Que terminen los conflictos armados en África 

La mirada de Francisco en esta Navidad también se dirige hacia África, para la que pide “que el Divino Niño alivie 

el sufrimiento de las poblaciones de Burkina Faso, de Malí y de Níger, laceradas por una grave crisis humanitaria, 

en cuya base se encuentran extremismos y conflictos armados, pero también la pandemia y otros desastres 

naturales; que haga cesar la violencia en Etiopía, donde, a causa de los enfrentamientos, muchas personas se ven 

obligadas a huir; que consuele a los habitantes de la región de Cabo Delgado, en el norte de Mozambique, víctimas 

de la violencia del terrorismo internacional; y aliente a los responsables de Sudán del Sur, Nigeria y Camerún a que 

prosigan el camino de fraternidad y diálogo que han emprendido.” 



 

SEÑOR, ¿QUÉ QUIERES QUE HAGA? 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

SEÑOR, ¿QUÉ QUIERES QUE HAGA? 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

FAMILIA FRANCISCANA 

 

CARTA DE NAVIDAD DE LOS MINISTROS GENERALES FRANCISCANOS 
 

 

Asís, 25 de diciembre del 2020 
 

El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los 
que habitaban en el país de la oscuridad ha brillado una luz (Is 9,1) 

 

 

 

 

 

 

 

Familia Franciscana, hermanas y 
hermanos todos 

 
¡La esperanza es audaz! 

 
Queridas hermanas y hermanos de la entera Familia Franciscana, 

 

¡El Señor les dé su paz! 
 

 

El brillo y la musicalidad son dos de los muchos componentes de la gramática navideña. 
Tomás de Celano, al relatar la Navidad en Greccio, habla de una noche “resplandeciente como el 
día, noche placentera para los hombres y para los animales”. En esta noche “llega la gente, y, ante el 
nuevo misterio, saborean nuevos gozos. La selva resuena de voces y las rocas responden a los 
himnos de júbilo. Cantan los hermanos las alabanzas del Señor y toda la noche transcurre entre 
cantos de alegría (cfr. 1Cel 85). 

 

Como representantes de la gran Familia Franciscana internacional, mientras ya vislumbramos 
la Luz que viene de lo Alto, les ofrecemos, en lenguaje musical, una reflexión sobre la hermosa 
sonoridad de la Encíclica Fratelli tutti. 

 
 
1. EN NOTACIÓN MUSICAL 
 
1.1. Una nueva partitura 
¡Nuestro  navegar  por  el  Adviento  está por terminar, y la Navidad ya se asoma en el horizonte! Quedan  pocos 
días para que finalice el año  2020, pero  ya desde ahora podemos decir que ha sido un año muy especial. Pareciera 
como si las experiencias vividas en estos últimos meses bastasen para una  década  entera.  El virus, los cambios 
políticos, las protestas  en  muchos  países, las tensiones,  las guerras,  el desprecio, el descarte, el caos de la 
información; hemos experimentado que el mundo  se ha vuelto más tenebroso y, cómplices también de varios 
lockdown, más cerrado (cf. Francesco, Fratelli tutti [=FT], cap. I: Las sombras de un mundo cerrado, nn. 9-55). Y 
precisamente en este momento histórico recibimos del Papa Francisco la Encíclica Fratelli tutti, en la que comparte 



 

el deseo de tener el valor de soñar, de aspirar a una familia humana unida, de un abrazo global entre hermanas y 
hermanos, “hijos de esta misma tierra que nos cobija a todos” (FT n. 8). 
 
El  Papa  comienza  Fratelli tutti  con  la referencia específica al amor fraterno vivo y promovido por el hermano 
Francisco, amor para  con  los cercanos y lejanos; sí, amor también hacia las creaturas del Señor, pero en primer  
lugar amor hacia “los que eran de su propia carne” (FT n. 2) y, entre ellos, hacia los pobres y los últimos. El Santo 
Padre recuerda también el profundo significado de la histórica y humilde  visita del hermano Francisco al Sultán 
Malik-al-Kamil en Egipto. El Poverello de Asís lo visitó con la actitud de un hermano, de una persona que tiene “un 
corazón sin confines, capaz de ir más allá de las distancias de procedencia, nacionalidad, color o religión (FT n. 3). 
El Papa Francisco confiesa que el mismo San Francisco es un gran comunicador del amor de Dios y “un padre 
fecundo que ha despertado el sueño de una sociedad fraterna”; esta ha sido su principal motivación al escribir la 
nueva Encíclica (FT n. 4). 
 
Entonces, con mayor razón, ¡también debería ser una motivación para nosotros, miembros  de  la Familia 
Franciscana!  Di- gamos aún más… Nosotros, Ministros ge- nerales de la Familia Franciscana, ¡hemos estado en Asís 
y también estuvimos ahí el 3 de octubre, ante la Tumba de San Francisco, mientras el Papa Francisco celebraba la 
San- ta Misa y firmaba su carta! Hemos podido saludar al Santo Padre en nombre de todos ustedes. En esa 
oportunidad  que la Providencia nos ha brindado, queremos leer una invitación especial dirigida a toda la Familia 
y, en primer lugar, a nosotros, Ministros. Es una invitación a tomarnos en serio la Encíclica Fratelli tutti y sus 
indicaciones; como un regalo y una tarea que el Papa nos entrega en este año 2020, como una motivación venida 
de San Francisco a través del Papa Francisco, como una nueva partitura para aprender, practicar y ejecutar en la 
gran “obra” de la historia. 
 
1.2. Varias notas  en  el acorde  de la esperanza 
El Papa Francisco es realista y no duda en llamar a las cosas por su nombre. Analizando la situación en la que se 
encuentra el mundo de hoy (FT nn. 9-55), él habla de “sombras densas que no conviene ignorar” (FT n. 54). Pero 
no se queda ahí. ¿Qué respuesta da a los sufrimientos  que la humanidad  entera vive? ¡La esperanza! ¿Y qué es la 
esperanza? Es algo que nos habla “de una sed, de una aspiración, de un anhelo de plenitud, de vida lograda, de un  
querer  tocar  lo grande, lo que llena el corazón y eleva el espíritu hacia cosas grandes, como la verdad, la bondad y 
la belleza, la justicia y el amor…”. Es una realidad que “es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad personal, de 
las pequeñas seguridades y compensaciones que estrechan el horizonte, para abrirse a grandes ideales que hacen 
la vida más bella y digna” (FT n. 55). 
 
Pero,  ¿dónde  se  obtiene  la  esperanza? La respuesta espontánea es probablemente la  siguiente: debemos  
obtenerla  de  Dios. Realmente es así. La fuente de la esperanza y de la alegría se halla en Dios y su Evangelio. El 
Papa  Francisco  ya lo  mencionó  en  la Evangelii   Gaudium,    cuando    remarcaba que la verdadera alegría tiene su 
origen en el vínculo entre Dios y el hombre, entre el cristiano y Jesucristo (Evangelii Gaudium nn. 1-18). Esta es la 
primera nota del acorde de la esperanza: descubrirnos hijos de Dios y amigos suyos. 
 
Toda acción, toda solidaridad, toda amistad social tiene su base en este descubrimiento,  porque  si somos hijos de 
un mismo Padre, esto significa que vivimos en  medio  de  hermanos   y  hermanas.  Y no se es indiferente ante el 
hermano o hermana. En la Fratelli Tutti se nos recuerda precisamente esto: la esperanza no es algo que  se obtiene  
por  sí mismo  o  viviendo aislado e independientemente de los demás. No, la esperanza se construye juntos, 
redescubriéndose hermanas y hermanos. He aquí la segunda nota del acorde: descubrir que  no  estamos  aislados,  
que  los  otros existen, que  todos  estamos  conectados  y todos  somos  necesarios, y que  “nadie  se salva solo” (FT 
n. 54). 
 
Y dado  que  vivimos en  este planeta  y en este momento  específico de la historia, nuestra esperanza también 
concierne a nuestro hogar: la tierra. El Papa Francisco, en la Laudato Si’ [=LS], después de admitir que “hay un 
gran deterioro de nuestra casa común”, nos invita a tener esperanza, pues esta “nos invita a reconocer que siempre 
hay una salida, que siempre podemos reorientar el rumbo, que siempre podemos hacer algo para resolver los 
problemas” (LS n. 61). Por lo tanto, la tercera nota de la esperanza tiene el sabor del agua fresca, huele al aire 
limpio de los bosques incontaminados  y tiene el sonido de la selva tropical repleta del canto de miles de pájaros. Y 
esta nota completa el acorde de la esperanza, que no sonaría bien si se le mutilase, si le faltase una de las tres 
notas. 
 

2. EN CONCRETO 
 
2.1. Los primeros compases: relación y encuentro 



 

La Laudato si’ nos preguntaba sobre qué mundo queremos para el futuro, qué planeta queremos; la Fratelli tutti 
nos interroga sobre qué tipo de relaciones queremos para el futuro. Las intuiciones de la Fratelli tutti nos invitan a 
descubrir y alimentar la esperanza en un  mundo  en el que “todo es abierto” (cf. FY cap. III: Pensar y gestar un 
mundo abierto, nn. 87-127), y ciertamente nos plantean  preguntas  también  sobre nuestra identidad, sobre la 
misión y, en consecuencia, también sobre formación. Trasladando estas preguntas  hacia  el interior  de  la  Familia  
Franciscana, podríamos preguntarnos: nosotros, Franciscanas y Franciscanos, ¿qué futuro mundo franciscano, qué 
valores, estilo y pensamiento queremos transmitir a todos aquellos que vendrán después de nosotros? Y, sobre 
todo, ¿qué tipo de relaciones queremos dentro  de nuestro  mundo  franciscano? Y, por último, ¿queremos que este 
mundo franciscano nuestro sea accesible y abierto a todos? 
 
La Laudato si’ decía que el mundo es una red de relaciones (hay que recordar que la “relación” es una de las 
principales categorías franciscanas), donde  todo  está  conectado (cf. LS n. 117); la Fratelli tutti nos dice que esta  
red   de   relaciones  lamentablemente se  está  deteriorando,  que  la  amenaza  es el aislamiento; pero también 
propone el remedio y reafirma que la esperanza se encuentra en la cultura del encuentro (cf. FT n. 30). 
 
¿Cómo generar la cultura del encuentro? El Papa Francisco nos recuerda que “todo cambio necesita motivaciones y 
un camino educativo” (LS n. 15) y que deben organizarse de tal manera que se nutran  del “tesoro de la  
experiencia  espiritual  cristiana”  (LS n. 
15) y, podemos añadir, también franciscana. Reconocemos, por  tanto,  la necesidad  de tener en cuenta en cada 
una de nuestras ratio formationis, y cada una  de  nuestras  ratio studiorum, el tema de una específica y clara 
formación humana, social y “ambiental”, basada en estas convicciones del Papa. Interrogarse sobre cómo insertar 
en nuestros programas de formación la importantísima cuestión  sobre  cómo  fomentar  la  cultura del encuentro, 
parece ser necesario. Porque es la cercanía la que salva, y salva no sólo al hombre, sino también a su casa, la tierra. 
  
2.2. Los compases anteriores – cuidados y diálogo 
Comentando  la parábola del buen Samaritano, el Papa Francisco nos ha recor- dado que “todos estamos muy 
concentra- dos en nuestras propias necesidades” (FT n. 65)  y por eso corremos el peligro de formar parte de la 
categoría en que se encuentran el sacerdote y el levita, indiferentes ante el “hombre herido, tirado en el camino, 
que había sido asaltado” (FT n. 63). Para medir el nivel de nuestra atención que tenemos hacia los demás, podemos 
preguntarnos si ver a “alguien sufriendo nos molesta, nos per- turba, porque no queremos perder nuestro tiempo 
por culpa de los problemas ajenos” (FT n. 65). Uno de los propósitos por hacer, y no sólo durante  este tiempo de 
Navidad, es, por tanto, tener más valor para asumir “el modelo del buen samaritano” (FT n. 66) y para hacer 
resurgir “nuestra vocación de ciudadanos del propio país y del mundo en- tero, constructores de un nuevo vínculo 
so- cial” (FT n. 66). De hecho, “toda otra opción termina o bien al lado de los salteadores o bien al lado de los que 
pasan de largo, sin compadecerse del dolor del hombre herido en el camino” (FT n. 67). Proponiéndonos esto, 
surge otra pregunta: ¿cómo podemos ser aún más creativos para no entregarnos a la construcción de “una 
sociedad de exclu- sión”, sino a hacer “propia la fragilidad de los demás” (FT n. 67)? ¿Cómo podemos estar más 
atentos a los demás? ¿Cómo podemos ser aún más audaces para estar más cerca de los últimos? (cf. FT nn. 233-
235). 
 
El Papa Francisco, hablando de la fuente de inspiración de su Encíclica Laudato si’, indica, además de San 
Francisco, al “querido Patriarca   Ecuménico  Bartolomé”  (LS  n.m7). Hablando  de  la fuente  de  inspiración de la 
Fratelli tutti,  confiesa haber  hallado enorme estímulo en el Gran Imam Ahmad Al Tayyeb (cf. FT n. 29). Con ello 
ofrece un ejemplo concreto y relevante del diálogo que los cristianos, a partir  de su irrenunciable identidad  (cfr. 
FT n. 3), están llamados a buscar  “con todas  las personas  de  buena voluntad” (FT n. 6). Como hermanos 
franciscanos y hermanas franciscanas, ya estamos involucrados en este diálogo en diferentes lugares y modos; 
pero quizá podríamos preguntarnos cómo aumentar los espacios de diálogo y encuentro  con todas las personas, y 
especialmente con quienes no comparten nuestra fe, pero que muchas veces viven y trabajan a nuestro lado. 
 
San Francisco ha dejado algunas indicaciones prácticas  podríamos comenzar con un saludo: ¡El Señor te dé la paz! 
(cf. Test 23). Porque para saludar de este modo a cual- quiera, primero  debemos “verlo”. Además, 
¡el saludo es la ouverture del diálogo! Pero no olvidemos que ¡el saludo de San Francisco va dirigido a todos, en la 
misma medida y con la misma amabilidad (cf. también  FT, nn. 
222-224)! Sin excepciones, pues en cada uno reconocía a una hermana o un hermano, ¡y sabía que en el corazón de 
Dios no existen hijos de segunda categoría! 
 
2.3. En la escuela de música 
Hemos   recibido   una   nueva   partitura del Papa Francisco para aprender. La pieza musical parece ser 
complicada, pero sabemos que todas las piezas, al inicio, parecen complicadas. Nota  tras  nota,  compás  tras 



 

compás,  poco  a  poco  se  va  adquiriendo la capacidad para ejecutarla mejor. Esta nueva pieza musical cuenta el 
sueño de un mundo abierto, de un mundo donde reina el encuentro, donde son posibles nuevos estilos de vida, 
nuevas formas de mirar y pensar. También    nosotros    somos    responsables de  le ejecución de  esta  pieza; por  
tanto, es   necesario   generar   procesos   internos (ad intra de la Orden,  por  ejemplo, en la formación)  y externos  
(ad  extra, nuestro servicio al mundo),  procesos que  puedan ayudar a entrar en la lógica de la música que se 
esconde en la partitura de la Fratelli tutti. 
 
¿Dónde se aprenden las notas de esta nueva pieza musical? El tiempo de Navidad viene en nuestra ayuda y nos 
invita a frecuentar una escuela de música mejor. San Francisco atestigua que la Navidad es el mejor tiempo para  
ejercitarse, de  hecho: “En aquel  día envió el Señor su misericordia, y de noche su cántico” (cf. OfP 15,5). En Belén 
se realiza un encuentro. Es Dios mismo quien contribuye a la cultura del encuentro y se hace cercano: uno  de  
nosotros.  Instaura  un  diálogo, al principio sin palabras, tejido sólo con miradas (¡debe haber sido impresionante 
mirar –y seguramente lo hizo María de Nazaret-, por primera vez desde la creación del mundo, los ojos de Dios!); 
Dios, en la fiesta de Navidad, nos hace el regalo de su rostro, porque “nadie puede experimentar el valor de vivir 
sin rostros concretos a quienes amar” (FT n. 87). Es el primero en enseñar a vivir un estilo de vida profético y 
contemplativo, capaz de regocijarse profundamente sin obsesionarse con el consumo. 
 
Es  aquí   que   se  encuentra   la  fuente de nuestra identidad, que se aprende el significado de salir al encuentro del 
que está lejos y es totalmente diverso. La formación comienza aquí: en la contemplación del rostro  de  Jesucristo, 
envuelto  en  pañales, besado por  María  de  Nazaret  y abrazado por José. Es en este rostro que podemos leer que 
Dios es amor (1Jn 4, 16); el Amor que no sabe sino darse plenamente, y, consciente de nuestra necesidad de 
salvación, ha venido a nuestro encuentro. El “santísimo Niño amado se nos ha dado, y nació por nosotros (cf. Is 
9,6) de camino y fue puesto en un pesebre […] (cf. OfP 15, 7), es la Palabra a través de la cual el Padre renueva el 
diálogo con toda la humanidad; el Verbo que, para dialogar, se hizo carne y vino a habitar entre nosotros (cf. Jn, 1, 
14). 
 
¡He ahí la fuente de la esperanza! Es ahí donde está Dios y, al mismo tiempo, es ahí donde están los hermanos y las 
hermanas: es Él que ha venido, y ha venido para morar precisamente entre nosotros. 
  
También nosotros, Ministros generales de la Familia Franciscana, queremos contribuir en la escritura de la nueva 
partitura  en el acorde de la esperanza, de la relación y del encuentro, de los cuidados y del diálogo, en la escuela 
de Dios: el “Niño de Belén” (cf. 1Cel 86). Y queremos hacerlo con la nota de nuestros mejores deseos de Navidad 
para ustedes: al unísono les deseamos a cada uno de ustedes, en esta Navidad tan especial, que tengan la audacia 
de querer escuchar siempre, en todas partes, en cada circunstancia, con cada uno, con las hermanas y los 
hermanos todos, el canto de los ángeles que proclaman: “Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los 
hombres – todos! - amados por él” (cfr. Lc 2, 14). 
 

 Deborah Lockwood OSF Presidente IFC-TOR 

 Michael Anthony Perry OFM 

 Carlos Alberto Trovarelli OFMConv 

 Roberto Genuin  OFMCap  

 Amando Trujillo Cano TOR  

 Tibor Kauser OFS 



 

HISTORIA FRANCISCANA 
 

GRECCIO 
 

LA PRIMERA REPRESENTACIÓN DEL BELÉN DURANTE LAS 
NAVIDADES DEL AÑO 1223. ESTE LUGAR ERA BASTANTE 
FRECUENTADO POR SAN FRANCISCO YA QUE SEGÚN ÉL 
ERA “RICO EN SU POBREZA”. SOBRE EL PUEBLO, 
ENCLAVADO EN LA ROCA DE LA MONTAÑA Y RODEADO DE 
ÁRBOLES SE ENCUENTRA EL SANTUARIO DE GRECCIO. FUE 
ALLÍ DONDE SAN FRANCISCO PREPARÓ EL BELÉN. A 
DIFERENCIA DE LO QUE ESTAMOS ACOSTUMBRADOS 
ACTUALMENTE, NO SE REALIZÓ CON FIGURAS O PERSONAS 
SEMEJANDO A LA VIRGEN O AL NIÑO. PARA LA 
CELEBRACIÓN DE LA LITURGIA TAN SOLO SE UTILIZÓ 
ANIMALES REALES, UN PROMONTORIO DE ROCA (DONDE 
SE SUPONE QUE ESTARÍA EL NIÑO) Y UN MONTÓN DE PAJA. 
LA CELEBRACIÓN TUVO LUGAR EN UNA PEQUEÑA CUEVA A 
LA QUE ASISTIERON LOS CREYENTES. 

RELATO DE SAN BUENAVENTURA (LM 10,7) 

Tres años antes de su muerte se dispuso Francisco a 
celebrar en el castro de Greccio, con la mayor 
solemnidad posible, la memoria del nacimiento del 
niño Jesús, a fin de excitar la devoción de los fieles. 
Mas para que dicha celebración no pudiera ser tachada 
de extraña novedad, pidió antes licencia al sumo 
pontífice; y, habiéndola obtenido, hizo preparar un 
pesebre con el heno correspondiente y mandó traer al 
lugar un buey y un asno. 
Son convocados los hermanos, llega la gente, el bosque 
resuena de voces, y aquella noche bendita, esmaltada profusamente de claras luces y con sonoros 
conciertos de voces de alabanza, se convierte en esplendorosa y solemne. 
El varón de Dios estaba lleno de piedad ante el pesebre, con los ojos arrasados en lágrimas y el corazón 
inundado de gozo. Se celebra sobre el mismo pesebre la misa solemne, en la que Francisco, levita de 
Cristo, canta el santo evangelio. Predica después al pueblo allí presente sobre el nacimiento del Rey 
pobre, y cuando quiere nombrarlo -transido de ternura y amor-, lo llama «Niño de Bethlehem». 
Todo esto lo presenció un caballero virtuoso y amante de la verdad: el señor Juan de Greccio, quien por 
su amor a Cristo había abandonado la milicia terrena y profesaba al varón de Dios una entrañable 
amistad. Aseguró este caballero haber visto dormido en el pesebre a un niño extraordinariamente 
hermoso, al que, estrechando entre sus brazos el bienaventurado padre Francisco, parecía querer 
despertarlo del sueño. 
Dicha visión del devoto caballero es digna de crédito no sólo por la santidad del testigo, sino también 
porque ha sido comprobada y confirmada su veracidad por los milagros que siguieron. Porque el ejemplo 
de Francisco, contemplado por las gentes del mundo, es como un despertador de los corazones dormidos 
en la fe de Cristo, y el heno del pesebre, guardado por el pueblo, se convirtió en milagrosa medicina para 
los animales enfermos y en revulsivo eficaz para alejar otras clases de pestes. Así, el Señor glorificaba en 
todo a su siervo y con evidentes y admirables prodigios demostraba la eficacia de su santa oración. 
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El presente estudio de Fernando Uribe sobre la Leyenda mayor se propone ofrecer una lectura de la 
conocida Vida de San Francisco de Asís escrita por San Buenaventura, lectura no condicionada por las 
opiniones contrastantes que se han dado sobre ella, en especial a partir del siglo XX. 
 
Este comentario propone una visión de toda la Leyenda mayor desde la perspectiva de su personaje 
central, con el objeto de acercarse mejor al "Francisco de Buenaventura". 
 
El punto de partida es una referencia al método y a la forma de trabajar adoptados por el Doctor Seráfico. 
Después se analizan las tipologías y analogías bíblicas aplicadas al santo a lo largo de la obra, a través de las 
cuales se descubre mejor el personaje. 
 
En un tercer momento se ofrecen de forma sintética los principales elementos de su espiritualidad, 
comenzando necesariamente por su comprensión de Cristo y encuadrando todos los demás en la doctrina 
conocida como de "las tres vías", desde la cual es muy probable que Buenaventura haya interpretado la 
experiencia evangélica del santo de Asís. 
 
Esta síntesis recoge todos los elementos que a lo largo de la obra caracterizan al hombre Francisco, 
ofreciendo como resultado un perfil bastante interesante, tal vez inesperado. 
 
La presentación general del "Francisco de Buenaventura" se concluye con la dimensión apostólica de su 
vida, elemento esencial de su vocación y de su misión histórica, que a su vez es la de su Orden. 
 
 
 
 



 

INSTRUMENTO DE TU PAZ 
 
 
 

UNIDOS A VENEZUELA 
                       “DANDO VIDA”. 

    CAMPAÑA DE MEDICINAS 
VARIAS FORMAS DE COLABORAR: 

 ORANDO POR EL PROYECTO 
 

 NECESITAMOS MEDICINAS. Envío de medicinas: 
       OFS Andalucía, Calle Cervantes número 09, C.P. 41003 Sevilla. 

 NECESITAMOS DINERO PARA LOS ENVÍO DE MEDICINAS  
      Número de cuenta: BBVA ES50 0182 1471 0902 0153 0965 
      Titular: CONSEJO PASTORAL DE LA ORDEN FRANCISCANA SEGLAR  ZONA 
ANDALUCÍA. 
      Concepto: VENEZUELA 
 

NORMAS DE ENVÍOS DE MEDICINAS PARA ESTAR MÁS COORDINADOS. Fechas de envío etc.   

Para facilitar el envío de medicamentos y agilizar el  proceso os recomendamos lo siguiente: 

Sacar los medicamentos de las cajas en las que vienen junto con el prospecto, juntarlos y ponerlos en una 

bolsa pequeña transparente (de esta que venden para meter las chucherías) suelen vender un paquete 

de 50 bolsas por 3 euros incluso menos.  

Al colocar las medicinas junto con el prospecto intentar que se vea el nombre del mismo para hacer más 

directa y fácil su clasificación en su lugar de destino. 

Las bolsas transparentes se pueden  sustituir también por gomas elásticas teniendo en cuenta que hay 

que darle varias vueltas para que queden bien aseguradas.  

Las pastillas vienen generalmente en un empaque dentro de sus cajas a ése 

empaque se le suele llamar "Blister", pues intentar que los blister al ser 

empaquetados junto con el prospecto queden de una forma lo más plano posible 

para facilitar el ahorro de espacio en las cajas grandes donde se van a enviar.  

Cualquier duda estamos a vuestra disposición. 

PROXIMO ENVÍO EN MARZO. 

ORDEN FRANCISCANA SEGLAR   ANDALUCIA. 
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NUESTROS SERES QUERIDOS AHORA NOS NECESITAN
 

 

Somos un grupo de religiosas Franciscanas que hemos vivido durante años nuestra vocación con 

entrega y amor hacia los más vulnerables y estamos comprometidos en seguir viviéndola de esta 

manera, sin embargo en estos momentos la situación que se vive en nuestro país, Venezuela, 

golpea fuertemente a todas las familias, incluyendo las nuestras, siempre hemos tenido el apoyo de 

la Congregación para nuestras comunidades y para proyectos de asistencia y / o desarrollo social, 

pero por coherencia y honestidad con quienes nos apoyan en las ayudas para otras personas, no 

podemos ni queremos usar el dinero de allí para las necesidades que ahora también están pasando 

nuestros seres queridos. 

En Venezuela el salario mínimo mensual es menos de un dólar, sí, has leído bien, el salario base 

mensual es 0,92, lo puedes ver en el enlace: 

 https://www.infobae.com/america/agencias/2020/10/01/el-salario-minimo-mensual-en-venezuela-a-

ras-de-suelo-menos-de-un-dolar/   o es cualquier noticia que busques por internet y por tanto existe 

mucha necesidad, ese es el motivo de esta campaña. 

En esta campaña no solicitamos ayuda para una sola familia, en este beneficio están incluidas 

nuestras 15 familias. La campaña es  para nuestra Abuela Ana que necesita diariamente pañales y 

medicinas, para nuestra madre Rosa que no le alcanza el dinero para sus medicinas de la tensión 

arterial y alimentos, para nuestro hermano Pedro que no tiene trabajo y está enfermo, para nuestra 

otras hermana que no tiene trabajo fijo y tiene a su hija de 9 años, para nuestra tía Nancy que 

necesita con urgencia unas gafas y no puede comprarlas, para nuestra mamá Blanca que es 

asmática y no llegamos a comprarles sus medicamentos y para nuestra hermana Zoa que tiene 

cáncer y también necesita medicamentos y alimentos.  

Sabemos que muchos de los que leerán esta campaña han compartido con nosotras momentos de 

misión y trabajo y ahora no pedimos una retribución, todo lo que hemos hecho ha sido desde el 

desinterés y la gratuidad, lo que nos atrevemos a decir con esta campaña es también somos 

vulnerables, necesitadas y humanas, agradecemos tu colaboración para nuestros seres queridos, 

grande, pequeña o solo que compartas esta campaña con otras personas e incluso si quieres 

dejarnos tu nombre en los comentarios y oraremos por ti. 
https://gofund.me/35a172ba 

https://www.infobae.com/america/agencias/2020/10/01/el-salario-minimo-mensual-en-venezuela-a-ras-de-suelo-menos-de-un-dolar/
https://www.infobae.com/america/agencias/2020/10/01/el-salario-minimo-mensual-en-venezuela-a-ras-de-suelo-menos-de-un-dolar/
https://gofund.me/35a172ba


 

OREMOS HERMANOS 

 
 
EL AMOR HECHO CARNE, NUESTRO DIOS, ESE NIÑO JESÚS. 
NOS SURGE UN VILLANCICO A CADA PERSONA...EN EL CORAZÓN, 
ESCUCHADLO. 
 
 
 
 
 
 
¡¡FELIZ NAVIDAD!! 
 
 
 

 

Oración.- Leer despacio y en voz alta  
 
Jesús, que yo sea agua para mi hermano necesitado. 
Jesús, que yo sea asiento para mi hermano triste. 
Jesús, que yo sea luz para mi hermano ciego. 
Jesús, que yo sea madre para todos mis hermanos 
 
Jesús, que de ti Niño aprendamos la ternura 
para hacerlo desde el corazón 
 

Lecturas Bíblicas.- Leer y medita  
Mt 5, 43-46; Lc 2, 8-14; Jn 13, 34-35 

 

Reflexión (J. L. Martín Descalzo) 

Y es que –ya veis que loco- Dios quería ser amado. Y sabía muy bien que los hombres no sabemos amar 
una cosa a menos que rodearla con los brazos. Y al Dios de los Ejércitos podíamos temerle. Al Dios de los 
filósofos podíamos admirarle. Sólo le amaríamos si se hacía bebé…Por eso la Navidad viene a quitarnos 
las caretas de importancia con las que, a lo largo de la vida, nos hemos ido disfrazando. 

 
PAZ Y BIEN                                                                                                             


